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“Vi claramente la cola de un avión
que volaba a baja altura y que se
dirigía directo hacia el Pentágo-
no”. Un periodista de una emisora
de radio local fue uno de los prime-
ros testimonios que confirmó que
la explosión registrada en el Pentá-
gono no había sido fortuita.

“Pude sentir cómo se estreme-
cía el edificio”, señaló el capitán de
navío Charles Fowler, que estaba
en el Pentágono preparando un
discurso para el jefe del Estado
Mayor conjunto, el general Henry
Shelton. “Supe inmediatamente
que había sido una gran explo-
sión. Agarré la gorra y el abrigo y
salí corriendo”. Fowler explicó
que no sonó ninguna alarma, pero
que la evacuación del Pentágono
había sido “ordenada”.

Al otro lado del río Potomac, a
unos 300 metros de la sede de la
Defensa de EE UU, Javier Sierra,
un periodista español, tomaba ca-
fé en una terraza cuando oyó el
ruido de motores de avión. “Fue
muy breve, después hubo una terri-
ble explosión cuya onda expansiva
sentí en el pecho. Me asomé y vi
una enorme bola de fuego naranja
y humo negro que se levantaba so-
bre el Pentágono”.

Tras la explosión, y con las alar-
mantes noticias que llegaban des-
de Nueva York, el pánico se adue-
ño de la ciudad. Camiones de bom-
beros y ambulancias atravesaban a
toda velocidad la ciudad, mientras
miles de trabajadores de George-
town se agolpaban en las azoteas

para observar la inmensa columna
de humo negro. “La policía mili-
tar, el servicio secreto (los edificios
de las proximidades del Pentágono
albergan gran cantidad de oficinas
federales y militares) comenzaron
a acordonar la zona. Poco a poco
decenas, luego cientos de personas

evacuadas empezaron a llegar a
donde estábamos nosotros”, prosi-
gue Sierra. “El terror en las caras,
las líneas de teléfonos móviles blo-
quedas, los agentes del servicio se-
creto corriendo con pistolas en las
manos, la escena parecía sacada de
una película de Hollywood”. “Es-

to es un segundo Pearl Harbour,
no creo estar exagerando cuando
lo digo”, señaló el senador republi-
cano por Nebraska Chuck Hagel.

Momentos después, en los apar-
camientos de Washington comen-
zaban a formarse largas filas de
vehículos. Los empleados de casi

todas las oficinas del centro ha-
bían decidido abandonar su traba-
jo y volver a casa. Todos con la
radio encendida, por lo que no tar-
daron en enterarse de que la Casa
Blanca había sido evacuada. “Han
dicho que la Casa Blanca estaba
siendo atacada y he querido venir
para verlo con mis propios ojos”,
declaró Kack Valenti, un veterano
oficinista de Washington, mirando
la residencia presidencial desde el
extremo de Lafayette Park.

Los coches colapsaban las ca-
lles y los autobuses escolares devol-
vían a sus hogares a los niños des-
pués de que las escuelas decidieran
cerrar. “Es algo sobre lo que siem-
pre habíamos bromeado, ya que
trabajamos frente a la Casa Blan-
ca, pero ahora da miedo”, recono-
ció Anthony Riker, un trabajador
que se había concentrado con
otras decenas en Farragur Square.

El presidente George Bush esta-
ba en Florida cuando ocurrieron
los ataques y el pánico cundió rápi-
damente en Miami ante el temor
de que el siguiente atentado se fue-
ra a producir en este Estado. Los
gobiernos locales decretaron la
alerta máxima y la población, asus-
tada y desconcertada, se atrinche-
raba en sus hogares y centros de
trabajo pendiente de las pantallas
de televisión.

Todos los edificios del Gobier-
no federal y los tribunales se eva-
cuaron en todas las ciudades de
Florida, al tiempo que se multipli-
có la presencia policial en las calles
y se activaron los servicios de emer-
gencia. En Miami, muchas de las
empresas de los rascacielos del cen-
tro de la ciudad permitieron a sus
empleados que se fueran a casa.
La mayoría de los colegios cerra-
ron a media mañana, así como va-
rias universidades y el centro de
recreo más famoso del mundo, Dis-
neyworld.

“Es la tercera Guerra Mun-
dial”, “Es una declaración de gue-
rra a las democracias del planeta”,
repetían los oyentes que llamaban
a la radio en busca de explicacio-
nes. La vida cotidiana estaba para-
lizada por la confusión y el miedo.

“¡Esto es el segundo Pearl Harbour!”,
claman testigos del ataque a Washington
La capital estadounidense vivió momentos de incredulidad y pánico tras los atentados
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Al abatir las Torres Ge-
melas, los organizado-
res y protagonistas del
masivo ataque terrorista
contra EE UU han con-
seguido una espantosa
victoria. Los dos edifi-
cios que albergaban el
World Trade Center se
habían convertido en un
símbolo de la perviven-
cia del vigor de Nueva
York y de EE UU en la
transición del siglo XX
al XXI. Por eso eran
también, junto con insti-
tuciones oficiales de
Washington como la Ca-
sa Blanca y el Pentágo-
no, el blanco del odio de
todos los fanáticos que
consideran que la super-
potencia es un Gran Sa-
tán.

Las escenas del fin
del mundo transmitidas
por las cadenas de televi-
sión a todo el planeta es-
tremecieron aún más
por la familiaridad de la

imagen de las Torres Ge-
melas. Construidas en-
tre 1966 y 1977, los dos
edificios idénticos, de
110 pisos cada uno, eran
ya parte del paisaje urba-
no internacional de nues-
tra era.

También eran fami-
liares para los islamistas
que en el sur de Líbano,
los territorios palestinos
ocupados por Israel, los
suburbios de Argel y
Teherán, y los campa-
mentos de Afganistán,
sueñan febrilmente con
herir a EE UU, al que
responsabilizan de casi
todas las miserias del
mundo. Y ya en 1993,
un grupo de terroristas
islamistas mordió san-
grientamente en las To-

rres Gemelas, en uno de
cuyos garajes colocaron
un camión cargado de
explosivos que mató a
seis personas e hirió a
un millar más.

Además de las
50.000 personas que allí
trabajaban, había otras
150.000, norteamerica-
nos y turistas extranje-
ros, que visitaban cada
día las Torres Gemelas.
Situados en la nariz de
la isla de Manhattan,
frente a la Estatua de la
Libertad y al lado del dis-
trito financiero de Wall
Street, los dos edificios
eran impresionantes de
día por su altura, su
blancura y su igualdad,
y se volvían maravillo-
sos cuando de noche se

encendían sus luces. Es-
ta noche, el espacio ocu-
pado por el World Tra-
de Center era, literal-
mente, una zona de gue-
rra, entre cuyos escom-
bros podrían estar ente-
rrados cientos, quizá mi-
les de muertos y heridos.

Los neoyorquinos
creían que lo habían vis-
to todo, pero no podían
imaginar que un guión
similar al de una novela
de terrorismo de Tom
Clancy se hiciera reali-
dad. Todo lo peor
—secuestros de aviones
comerciales y el uso de
ese aparatos como pro-
yectiles por kamikazes
contra edificios civiles—
se produjo en menos de
media hora en la Gran
Manzana. El fracaso de
los sistemas de seguri-
dad y el triunfo de los
terroristas siembra una
tremenda inquietud en
este comienzo del tercer
milenio.

El simbolismo de
las torres gemelas
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“Todo es un inmenso caos. Esto nos ha gol-
peado en toda la línea”, reconoció impoten-
te una mujer que trabaja en el centro regula-

dor de tráfico de la capital estadounidense,
tras la confusión y el desorden generados en
Washington después de que un avión se es-
trellase contra el Pentágono, el corazón del
sistema de Defensa de Estados Unidos.

“No puede ser”, era una de las frases más
repetidas por los vecinos de la capital en los
que se reflejaba a la vez la incredulidad y el
pánico por el mayor ataque terrorista sufri-
do por EE UU en toda su historia.

Un hombre grita ofreciendo ayuda junto a los escombros a los que quedaron reducidas las Torres Gemelas de Nueva York. / EPA


